Vitoria 2014: Por donde viene la vida.
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Nuestra amiga Maite pudo asistir el fin de semana pasado al Foro Religioso Popular de Vitoria/Gazteiz y pensó enseguida en ATRIO para hacernos partícipes de lo principal de la asamblea, una más de las conovocatorias que van manteniendo viva y unida la búsqueda de las comunidades de base. En la página del foro se han empezado a publicar el vídeo de las intervenciones y unas resonancias de las mismas, que son resúmenes muy sugestivos. Invitamos a todos a entrar y ofrecemos las resonancias a dos de las ponencias que desarrollaron el tema: Por donde viene la vida .

· Resonancias de la escucha a José Maria Vigil
La vida viene en continua transformación y solo puede ser comprendida según el último paradigma
Estamos en el centro de una metamorfosis y percibimos que lo viejo se extingue. Es un cambio de época. El ser humano presiente que el gusano ya es mariposa y que sólo si se descondiciona de los viejos paradigmas (visiones caducadas del mundo) podrá ser libre y volar.

En lo religioso hemos funcionado con una visión dualista, habían dos pisos: en el de arriba vivía el mundo celestial, Dios y sus cortes, mientras el ser humano, batallando en el piso de abajo, trataba de lograr (mediante ofrendas, ritos, oraciones, comportamientos) los favores de la corte celestial. Hoy, la explicación mítica de la vida se extingue; ya no necesitamos explicaciones exteriores (segundos pisos) para desarrollar un buen vivir, pues entendemos que tenemos autonomía para hacerlo. Vivimos en una realidad única, y vivimos viniendo desde abajo, no desde arriba.

Hoy, la corriente de la Vida nos lleva a un natural pluralismo: así, en el aspecto religioso, el cristianismo no es “el” camino de salvación, en todo caso será “un” camino. Dios (si queremos hablar así, con esta denominación teísta) no es nuestro Dios, es de todos. No nos eligió a nosotros para salvar el mundo. En todo caso la Realidad Primera siempre estaría antes, siempre llegando a todas las personas antes que nosotros.

Y, por otra parte, hoy vemos que el ámbito religioso no puede ir fuera o separado de la naturaleza. La vida nos pide una reconversión a la ecología. Al margen de la ecología el mundo se muere. En la religión bíblica la Tierra era algo separado del ser humano; hoy la naturaleza aparece como origen, matriz de vida —Ama Lurra, Madre Tierra, Pacha Mama— y, por lo tanto, como  centro de religiosidad. No procedemos “de arriba”, como decía la religión, sino de abajo; no de fuera sino de dentro. La Vida no creó al ser humano en un acto; las manos del ser humano fueron creadas progresivamente en 850 millones de años. Somos naturaleza,  estamos en interacción con todos los seres, “somos cosmos”, o más propiamente, “somos cosmogénesis”. Nos sentimos Tierra, Tierra evolucionada, sí, pero ya no el centro (antropocentrismo). Somos una especie entre muchas, pero una especie que puede hacerse preguntas y que por tanto vive en la incertidumbre, que es precisamente la posición desde la cual puede avanzar .

No antropocentrismo, pues, pero tampoco teísmo (“Dios”—ese otro, allá— no tiene planes para nosotros, no se arrepiente, no castiga, no premia; no está). Tampoco ateísmo (si no está, no hay por qué negarlo). Estamos en un posteísmo: puedo seguir viviendo “lo religioso”  o religación con lo más profundo, pero sin necesidad de un Dios que esté “fuera” como un Gran Tú que lo domina todo. El nuevo paradigma religioso no conduce a un “panteísmo” sino a un “panenteísmo” que alude  a “lo divino” o “lo mistérico” en todas las cosas y a la unicidad de todo lo real. Podemos hablar de divinidad del cosmos, de divinidad de lo real, sin que ninguna realidad concreta agote el misterio. El Misterio me sucede dentro. El Misterio es la cualidad profunda de todo lo real y la unicidad de lo real. Ya no podemos hablar de una realidad colocada en un “segundo piso”.

Esto puede parecer un final, porque lo anterior se agota y desaparece, pero en el hueco que deja la ausencia “algo otro” brota y sigue. Al caerse lo antiguo nos quedamos desnudos; es la sensación producida por  la metamorfosis necesaria. El ser humano “religioso” seguirá, aunque no ya como  gusano sino como mariposa. Y la mariposa se depositará alegre, confiadamente, en las manos del viento de la vida.

——–

· Resonancias de la escucha de Marta Schröder
La vida viene como experiencia
El ser humano trata de explicarse la vida, y es justo que lo haga, pero bien sabe que lo fundamental no cabalga en las palabras, porque la vida es “experiencia”. Y la experiencia o práctica del vivir puede ser profunda y rica, o un simple transcurrir por la superficie.  Vivir en profundidad es el movimiento de transformación que ocurre en el ser humano cuando mira las cosas con mirada nueva, cuando mira “con otros ojos”, es decir, no se limita a ver sólo racionalmente, con la mente, sino que es capaz de sentirse unido con la vida, de respirar la vida, de vibrar con ella; ver que él es la vida. “Yo y la vida somos uno”.

La vida que reflexionamos es la vida de nuestra mente, pero la mente sólo puede tratar de lo que está descodificado, separado, y así, más que ver la realidad, lo que hace es interpretar la realidad (la mente es el mejor de los siervos pero el peor de los amos). Cada uno interpreta la realidad desde su colocación, desde su  punto de vista, desde el cual no puede ver “todo”. Si pudiéramos ver todo, veríamos que la vida nada deja fuera; que es incluyente. La vida no pierde nunca nada; “lo que hay” no es vida y muerte sino vida y nacimiento, continuamente.

Cuando la mente está en el presente está dentro de la vida, pero cuando está pensando, separa los elementos de la vida. Pensar ¡qué necesario!, pero sabiendo que el pensamiento trata de controlar la superficie del mar. Hay vida en la horizontalidad del mar, pero el mar es más, y sólo en la línea vertical puedo captarlo. La verticalidad me ofrece, desde arriba, la posibilidad de ver el conjunto, y desde abajo, la posibilidad de la hondura, donde no hay tormenta sino imperturbabilidad, silencio (ese otro sitio donde no manda el pensamiento). Ahí puedo escuchar sin pensar, escuchar sin pelear con las ideas del otro, escuchar para dejarme llevar por la corriente de “la vida”. Ahí puedo tener la experiencia de vivir el ahora. El ahora es la casa de lo que sucede en mí.

Lo que me transforma no es lo que me dicen de la vida sino lo que veo de la vida. Cuando creo que tengo la verdad sobre la vida no estoy viendo la vida, porque la vida es espontaneidad, chispa, fogonazo, es entrega a la inspiración. Es la vida la que crea la mente, por lo tanto la mente es algo valioso, pero ocurre que  la mente trata de controlar los fenómenos de la superficie del mar y mostrar que eso es todo. Así cierra mi apertura y corta mi eje de verticalidad, mi visión en profundidad y en totalidad, mi visión de unidad. “Cuando veo que soy todo, eso es amor; cuando veo que soy nada, eso es sabiduría”, dice la sapiencia hindú. Es que no soy lo que tengo, ni soy lo que percibo, soy este darme cuenta de que “soy más”, de que me amplío.
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